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· ¿Por qué te decidiste a estudiar actuación?

· No era mi primera opción, por el tema de la presión de los papás típico que se produce, pero me di cuenta que nada me motivaba más que esto.
· Fue un tema de vocación...
· Claro.
· Pero, ¿tenías problemas con tu familia?
· Sí, porque para los papás no es fácil que un hijo estudie esta carrera porque no la entienden normalmente, no entienden porqué alguien quiere estudiar actuación si puede estudiar algo que reciba mucho más dinero. Más encima los actores están súper mal posicionados, o sea, tienen como un prejuicio. Si tú eres actor, eres pobre; entonces, los papás se dejan llevar por esas opiniones y se produce ese como choque.
· Y ahora, ¿qué opinan?
· Todavía no lo entienden mucho, pero igual me ven feliz y eso es lo que más les importa. No entienden todavía, o sea, yo de repente me tengo que llevar cosas muy extrañas para acá y todavía no entienden por qué yo me traigo manteles, vasos, y me traigo corbatas, saco todas las cosas de la casa.
· Pero, ¿tú tienes claro que, en general, la vida del actor es complicada?
· Sí. Yo salí del colegio el año pasado, yo estaba preparándome, porque sabía que iba a ser un cambio totalmente radical, y realmente fue así. De pasar a tener mucho tiempo libre en el colegio, es casi llego a las ocho de la mañana, salgo a las nueve y media de la noche, llego a mi casa a las once y me acuesto a dormir.
· ¿De qué colegio saliste?
· Del Saint Paul.
· ¿Cómo te planteas frente al tema de la cesantía?
· Es súper relativo en ese sentido, yo creo que en cualquier carrera, si tú eres el mejor o tratas de ser el mejor, vas a tener una oportunidad. Va más o menos en eso. No creo que nadie que sea muy bueno se quede sin algo. Más encima, acá uno siempre tiene que sobresalir, porque acá hay mucha competencia, entonces uno tiene que estar súper alerta en ese sentido, porque la competencia es súper fuerte y la gente se va quedando atrás, es súper complicado en ese sentido. Hay mucha presión.
· ¿Y ya en primer año estás sintiendo que hay mucha competitividad?
· Sí, sí.
· ¿No te arrepientes de estudiar actuación?
· No, o sea, de repente llego a mi casa y digo “pucha, no puedo seguir viviendo así”, pero por lo menos llego feliz. Yo me acuerdo cuando iba al colegio, me despertaba en la mañana con el peso del colegio, en cambio, ahora me despierto cansado, pa’ la cagá, pero me despierto con ganas, sabiendo que quiero llegar a clases.
· Hay mucha gente que entra a la carrera de actuación para estar en la televisión, ¿qué piensas tú de eso y dónde te gustaría trabajar?
· Creo que pasa mucho, pero si realmente a uno le gusta, uno se empieza a dar cuenta de que acá, por lo menos, en esta escuela, te meten mucho la cuestión del teatro. El teatro es como la base de todo, o sea, de ahí nació la actuación. Entonces, la gente se empieza a dar cuenta. No creo que nadie que esté en tercero –demás que quieren actuar en televisión–, pero no va a ser su principal fuente, o sea, como que cambia eso a través de la actuación.
· ¿Tú te irías a una compañía teatral?
· A mí me gusta súper harto el cine, entonces igual a mí me gusta el cine y  todo. A mi me encantaría explorar en todo. No me gustaría cerrarme en un solo campo, por ejemplo teatro no más. O sea, me gustaría hacer cortometrajes, todo lo que esté al alcance, porque son experiencias que te ayudan a encontrar lo que realmente te gusta o a enriquecerte como profesional
· ¿Te gusta el teatro porteño, por ejemplo?
· Sí, creo que la mayoría son compañías de gente de la U. De Chile que se vienen para Viña, porque en realidad, en la V región no hay mucho... o sea, ahora sí, igual como que va creciendo de a poco. Yo creo que hay caleta de compañías de teatro jóvenes que están haciendo cosas súper interesantes.
· ¿Crees que el Gobierno ha abandonado la cultura y el teatro?
· Creo que igual hay una diferencia, si tu miras cinco años atrás, o sea, hay una ley ahora para los actores, porque antes los actores no tenían... onda te podían decir trabajas 24 horas y trabajas 24 horas, y si no pierdes el trabajo. En cambio, ahora, eso se ha regulado, entonces, igual hay un avance. Quizás no tanto como nos gustaría a nosotros, pero igual hay algo.
· ¿Cómo encuentras que es el ambiente acá?
· En realidad, el ambiente es súerp bueno, porque tus compañeros son como tu familia. A mis amigos de afuera, del colegio, los veo como el 1%, y a éstos los veo el 99% de mi vida. Entonces, esa es la diferencia; como que creas lazos de familia: son tus papás, son tus tíos, son tus primos... eso es lo terrible a la vez, porque a veces tú tienes que retarlos, tienes que echarle la foca, tienes que decirle “tú estás mal”, entonces es súper complicado en ese sentido, porque tú creas como lazos afectivos pero también te das cuenta que estás estudiando y tienes que pensar en ti. Si tú quieres mucho a un tipo, pero llega una hora tarde al ensayo, lo puedes echar de un grupo. De tanto tiempo que estamos juntos creamos lazos muy fuertes y a la vez de repente, eso complica el trabajo. 
· Pero ese sentido de familia se va a dar más delante de todas formas, es una suerte de preparación...
· Claro. El ambiente... todos tratamos de ayudarnos siempre, o sea, igual han pasado cosas súper extrañas como, estamos como todos estresados... de repente, es súper normal que acá se pare alguien y se ponga a llorar, o que alguien se desmaye por la presión y por todo. Pero, es como súper rico el ambiente que se crea; de repente, es terrible. O sea, ponte tú que soy mal genio, de repente peleo con todo el mundo. Eso es lo peor, con los amigos tú trabajas y es como complicado.
· Y cuando entraron acá, ¿les hicieron hincapié en algo?
· No, nos dijeron van a ser pocos los que van a pasar. Porque nosotros entramos, ponte tú, como 100. Van a quedar 50. Entonces, es como un colador, entonces, como que todos tenemos una presión, como que todos tratamos de esforzarnos, onda llegar a la hora... son muchos puntos que tenemos que tratar de estar siempre alerta. Yo no puedo llegar tarde... igual hay gente que llega tarde. Pero, por lo menos yo, trato de ser lo más responsable, de entregar las cosas a tiempo, etc.
· ¿No les dijeron nada sobre el futuro laboral?
· Sí, nos dicen “no hay muchas posibilidades”. Cuando uno llega a la carrera uno no llega así “ah, voy a ser actor, voy a tener caleta de plata”. Uno no llega con esa mentalidad, pero igual no te bajan en eso, porque es como ponerte altiro... onda, “van a estudiar acá y van a ser todos pobres”. No tendría sentido, porque no lo saben. Y te incentivan en eso, que si tú eres el mejor, te va a ir bien. Debería ser así en todas partes.
· ¿Qué harías tú en Valparaíso?
· Ahora nada, porque recién estamos montando una escena.
· Pero, en el sentido de si crees que se está haciendo algo bueno, si agregarías algo...
· Sí, es que eso es lo bueno. Están buscando obras teatrales como juveniles, entonces son como búsquedas que quizás no son espectaculares pero van a llegar a algo. Algún día, yo creo que el teatro está creciendo está creciendo rápido en comparación a otras partes. Yo creo que falta más intervenciones públicas, o sea como más... todavía están como muy chiquititos. Todavía cuesta ver un letrero que diga “teatro” a no ser que sea el Teatro Municipal. Eso, un movimiento mayor, especialmente publicitario, de boca en boca...
· ¿Te sale muy caro estudiar acá?
· Es que tengo un hermano estudiando acá, tengo un descuento de 20%.
· Pero hay gente que tiene problemas...
· Sí, igual hay gente que está súper complicada, porque imagínate que te ocupa tanto tiempo y hay gente que se la paga, entonces, es como salir de clases, ir a trabajar toda la noche, y después de nuevo ir a clases.
· ¿Y qué opinas tú de eso?
· Yo encuentro que igual es pelúo, pero igual es un sacrificio. Existe una diferencia, obviamente, pero... pasa que de repente hay gente que cuando hace esas cosas se siente con más autoridad, o sea, “ay, como yo trabajé, tengo más facilidades”. Aquí ponen facilidades para quienes tienen hijo, pero no por cuestiones de trabajo, porque estás trabajando acá.
